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Monición de entrada 
 
Estamos viviendo el tiempo cua-
resmal. La iglesia nos propone  
un camino de conversión, de dar 
una cambio a nuestras vidas, pa-
ra con humildad estar más cerca 
de Cristo y vivir con más  pleni-
tud el misterio Pascual. 
 
En los textos litúrgicos de este 
tiempo, Jesús nos invita seguir 
un camino de búsqueda, de con-
versión, de profundización, en la 
fe, en la confianza en Dios y en 
la aceptación de vivir desde el 
amor entregado, sabiendo que 
este recorrido nos llevara a con-
tribuir mejor a la construcción 
del Reino en medio del mundo. 
 
La cuaresma es un tiempo de 
esperanza, porque nos ayuda a 
estar en una actitud de cambio, 
que nos hace salir de nosotros 
mismos. Acojámonos a su mise-
ricordia en la confianza de que 
Él  siempre nos espera con los 
bra-
zos 
abier-
tos.  
 

 
Canto 
 
Quédate con nosotros;  
la noche está cayendo. 
¿Cómo te encontraremos  
al declinar el día,  
si tu camino no es nuestro camino? 
Detente con nosotros;  
la mesa está servida,  
caliente el pan y envejecido el vino. 
 
¿Cómo sabremos que eres  
un hombre entre los hombres,  
si no compartes  
nuestra mesa humilde? 
Repártenos tu cuerpo,  
y el gozo irá alejando  
la oscuridad  
que pesa sobre el hombre.  
 

Vimos romper el día  
sobre tu hermoso rostro, 
y al sol abrirse paso por tu frente.  
Que el viento de la noche  
no apague el fuego vivo 
que nos dejó tu paso en la mañana. 
 Arroja en nuestras manos,  
tendidas en tu busca,  
ascuas encendidas del Espíritu;  

y limpia en lo más hondo 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
del corazón del hombre,  
tu imagen empañada por la cul-

pa. 

 

EVANGELIO  Juan 13,1-15 
 
Antes de la fiesta de Pascua, sa-
biendo Jesús que había llegado 
su hora de pasar de este mundo 
al Padre, habiendo amado a los 
suyos que estaban en el mundo, 
los amó hasta el extremo. Duran-
te la Cena, cuando el demonio ya 
había inspirado a Judas Iscariote, 
hijo de Simón, el propósito de 
entregarlo, sabiendo Jesús que el 
Padre había puesto todo en sus 
manos y que él había venido de 
Dios y volvía a Dios, se levantó 
de la mesa, se sacó el manto y 
tomando una toalla se la ató a la  

 
cintura. Luego echó agua en una 
jofaina y empezó a lavar los pies a 
los discípulos y a secárselos con la 
toalla que tenía en la cintura. 
 
Cuando se acercó a Simón Pedro, 
este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a 
lavar los pies a mí?». Jesús le res-
pondió: «No puedes comprender 
ahora lo que estoy haciendo, pero 
después lo comprenderás más tar-
de», «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás 
me lavarás los pies a mí!». Jesús le 
respondió: «Si yo no te lavo, no po-
drás compartir mi suerte». 
«Entonces, Señor, le dijo Simón Pe-
dro, ¡no sólo los pies, sino también 
las manos y la cabeza!». Jesús le di-
jo: «El que se ha bañado no necesita 
lavarse más que los pies, porque 
está completamente limpio. Voso-
tros también estáis limpios, aunque 
no todos». Él sabía quién lo iba a 
entregar, y por eso dijo: «No todos 
estáis limpios». 
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Así que después de haberles la-
vado los pies, se puso el manto, 
volvió a la mesa y les dijo: 
¿Comprendéis lo que os he he-
cho?, Vosotros me llamáis “el  
Maestro” y “el Señor”; y decís 
bien  porque lo soy. Pues si yo,  
el Señor y el Maestro, he lavado 
vuestros pies, vosotros también 
debéis lavaros los pies unos a 
otros;  Os he dado ejemplo  para 
que lo que hecho con, vosotros 
también lo hagáis. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Reflexión 
 
En la última Cena Jesús confía a 
sus discípulos el Sacramento que 
actualiza  el sacrificio que Él ha 
hecho de sí mismo en obediencia 
al Padre para la salvación de to-
dos nosotros. No podemos acer-
carnos a la Mesa eucarística sin 
dejarnos llevar por ese movi-  

 
miento de la misión que,  partien-
do del corazón mismo de Dios, 
tiende a llegar a todos los hombres. 
(Benedicto XVI)  
 

Canto 
 
Cerca de ti Señor, yo quiero estar, 
tu grande y tierno amor, quiero 
gozar, llena mi pobre ser, limpia 
mi corazón, hazme tu rostro ver, en 
la aflicción. 
 

Silencio 
 
El Papa nos invita a una  conver-
sión diaria y a rezar para que todos 
nosotros tengamos esto: una reno-
vada juventud, una conversión de 
la forma de vivir tibios al anuncio 
alegre de que Jesús es el Señor. 
(Papa Francisco) 
 

Canto 
 
Cerca de ti Señor, yo quiero estar, 
tu grande y tierno amor, quiero 
gozar, llena mi pobre ser, limpia 
mi corazón, hazme tu rostro ver, en 
la aflicción. 
 

Silencio 



 
 

 
Todo cristiano, en virtud de su 
bautismo, es un “portador de 
Cristo” para los hermanos, espe-
cialmente los que han sido lla-
mados a una vida de especial 
consagración y los sacerdotes, 
que con generosidad han res-
pondido, “aquí estoy, mánda-
me”. Con renovado entusiasmo 
misionero, están llamados a salir 
de los recintos sacros del templo, 
para dejar que la ternura de Dios 
se desborde en favor de los hom-
bres. La Iglesia tiene necesidad 
de personas vocacionadas: con-
fiados  serenos  por haber descu-
bierto el verdadero tesoro, ansio-
sos de ir a darlo a conocer con 
alegría a todos. (Juan Pablo II) 
 

Canto 
 
 Cerca de ti Señor, yo quiero es-
tar, tu grande y tierno amor, 
quiero gozar, llena mi pobre ser, 
limpia mi corazón, hazme tu ros-
tro ver, en la aflicción. 
 

Silencio 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El error más grande es no darse 
cuenta de que los otros son Cristos. 
Hay muchas personas que no los 
descubrirán hasta el último día. Je-
sús fue  abandonado en la cruz, y 
ahora lo sigue estando en los her-
manos que sufren  en cualquier lu-
gar del mundo. La caridad no tiene 
límites; si los tiene, no es caridad 
( Van Thuan)  
 

Canto 
 
Cerca de ti Señor, yo quiero estar, 
tu grande y tierno amor, quiero go-
zar, llena mi pobre ser, limpia mi 
corazón, hazme tu rostro ver, en la 
aflicción. 
 

Silencio 



 
 

 

Preces 
 
Oremos a Jesús que santificó con 
su propia sangre al pueblo y pi-
dámosle con fe: 
•  Para que todos, oyendo tu 

llamada y siguiéndola, perma-
nezcamos fieles a nuestra vo-
cación y perseveremos en la  
entrega. Roguemos al  Señor. 

         
• Para que no nos cansemos de 

rogar para que aumente el nú-
mero de pastores según tu co-
razón. Roguemos al  Señor 

         
• Para que en los hogares cris-

tianos se propicie el nacimien-
to de vocaciones al sacerdocio 
y a la vida consagrada. Rogue-
mos al  Señor. 

 
• Para que los jóvenes que han 

respondido con generosidad a 
tu llamada vivan el periodo de 
formación, discernimiento o  
preparación para el sacerdocio 
y vida consagrada y perseve-
ren con ilusión. Roguemos al  
Señor. 

 

 
• Para que en la oración, en los 

sacramentos y en tu palabra en-
contremos la fuerza necesaria y 
así nos entreguemos generosa-
mente a las obras de amor al 
prójimo. Roguemos al  Señor. 

 
• Para que los cristianos anuncie-

mos el evangelio y demos con 
nuestra vida un testimonio de 
fe, esperanza y caridad.  

 
• Para que quienes hoy, a ejemplo 

de los apóstoles ,sufren persecu-
ción por acusa del nombré de 
Cristo sean semilla de una nue-
va primavera cristiana en nues-
tros días.  Roguemos al  Señor. 

 
 
Padre nuestro 
 
Padre nuestro, que estás en los  



 
 

 
Cielos, santificado sea tu Nom-
bre, venga a nosotros tu Reino, 
hágase tu voluntad así en la tie-
rra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día,  perdó-
na nuestras ofensas, como tam-
bién nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden;  no nos dejes 
caer en la tentación y líbranos 
del mal. 

 
 

Canto 

Vaso nuevo 

Gracias quiero darte  
por amarme 
 Gracias quiero darte  
yo a Ti Señor  
Hoy soy feliz porque te conocí  
Gracias por amarme  
a mi también. 
 

 
Yo quiero ser, Señor, amado, 
 como el barro  
en manos del alfarero . 
Toma mi vida, hazla de nuevo.  
Yo quiero ser un vaso nuevo (bis)  
 

Te conocí y te amé . 
Te pedí perdón y me escuchaste. 
Si te ofendí, perdóname Señor 
Pues te amo y nunca te olvidaré . 
 
 
Yo quiero ser Señor, amado, 
Como el barro  
en manos del alfarero.  
Toma mi vida, hazla de nuevo.  
Yo quiero ser un vaso nuevo (bis)  
 
 
 



 

 


